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1. Introducción
Propósito, Objetivos y Agenda de Trabajo 
Del 31 de octubre al 2 de noviembre de 2005 se desarrolló en la ciudad de Bogotá, Colombia, la Reunión Regional sobre Educación de la Sexualidad, Género y Salud Sexual y Reproductiva en América Latina y el Caribe, convocada por la División de América Latina y el Caribe del UNFPA (LACD) y el Equipo de Apoyo Técnico (EAT). 
El encuentro fue implementado en seguimiento a los acuerdos de la Reunión Regional de Planificación (México, febrero de 2005) y tuvo como propósito el fortalecimiento de las competencias de las Oficinas del UNFPA para apoyar a los países en el desarrollo de políticas, estrategias, programas y acciones en el ámbito de la Educación de la Sexualidad, Género y Salud Sexual y Reproductiva.

Los objetivos, formulados con base en el análisis de los logros y desafíos que afronta el UNFPA en el ámbito educativo, fueron los siguientes:
(i) Construir consensos acerca de los lineamientos conceptuales y programáticos para el trabajo del UNFPA en Educación de la Sexualidad, Género y Salud Sexual y Reproductiva, a la luz de los escenarios globales, regionales y locales.

(ii) Compartir lecciones aprendidas por los países de la región, para su utilización en el desarrollo de políticas, programas, estrategias y acciones.

(iii) Proponer estrategias pertinentes y efectivas dirigidas a:

· Fortalecer el diálogo político y la concertación de alianzas.

· Desarrollar capacidades nacionales, con énfasis en la formación de recursos al interior de los sistemas educativos y la preparación de docentes, educadores/as populares y alfabetizadores/as. 

· Apoyar la institucionalización de la Educación de la Sexualidad, Género y SSR en las Reformas Educativas y en las modalidades no formales, a partir de un marco de derechos, con enfoque de género y sensibilidad cultural.

La agenda de trabajo se organizó en 5 sesiones temáticas:
(1) Escenarios, tendencias y desafíos de la Educación de la Sexualidad, Género y SSR en América Latina y el Caribe.

(2) La Educación de la Sexualidad, Género y SSR en el mandato del UNFPA: aportes regionales al desarrollo de lineamientos conceptuales y metodológicos.

(3) Diálogo político y concertación de alianzas en apoyo a políticas, estrategias y programas de Educación de la Sexualidad, Género y SSR.

(4) Avances y retrocesos en el camino hacia la institucionalización y sostenibilidad de la Educación de la Sexualidad, Género y SSR en América Latina y el Caribe.

(5) Logros, dificultades y alternativas en la integración de la Educación de la Sexualidad, Género y SSR en contextos formales y no formales y en la formación de docentes.
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La Reunión, presidida por la Sra. Marisela Padrón Quero, Directora de la División del UNFPA para América Latina y el Caribe y la Sra. Mona Kaidbey, Representante del UNFPA en Colombia, ha sido el resultado del esfuerzo conjunto del EAT, LACD y las Oficinas de País. 

Participaron 74 especialistas, consultores y conferencistas procedentes del EAT, LACD, las Oficinas de País y los proyectos nacionales y regionales apoyados por el UNFPA, así como la Sra. Cecilia María Vélez, Ministra de Educación de Colombia, quien realizó una intervención especial durante la sesión inaugural. 
En el marco del evento se hizo un reconocimiento a la Sra. Cecilia Cardinal de Martín, pionera de la Educación Sexual en América Latina y a la Sra. Marie Louise Bruno Marfaing, por sus aportes a la Educación en Población en la Región. 
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2. Escenarios, tendencias y desafíos 
América Latina es la región más inequitativa del mundo, a pesar de tener el mayor ingreso per cápita en comparación con el conjunto de las regiones en desarrollo. Cinco años después de aprobados los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODMs), los progresos registrados en la consecución de la meta de reducir la pobreza han sido insuficientes: el 43% de la población latinoamericana y caribeña vive en situación de pobreza y el 19% en extrema pobreza. 
La educación es un derecho humano universal y representa un eje del desarrollo humano que contribuye al logro de los ODMs, ya que los niveles educativos están asociados con el aumento del potencial para obtener ingresos, la reducción de la mortalidad materna e infantil, la prevención del VIH/SIDA, el aplazamiento del inicio de las relaciones sexuales, las tasas de fecundidad, el ejercicio de los derechos, la equidad de género, entre otros. Sin embargo, las disparidades entre los países y al interior de éstos impiden el acceso de las personas a una educación formal y no formal de calidad que contribuya a romper el círculo de la transmisión intergeneracional de la pobreza y las inequidades. 
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Aunque se considera que la región ha conseguido considerables avances en la universalización de la educación (con un 93% de los niños y niñas matriculados en las escuelas), persisten grandes deficiencias en la calidad, mientras que las tasas de retención al quinto grado sólo llegan a un 60-70% en Paraguay, Colombia, República Dominicana, El Salvador y Nicaragua: en estos países, de cada 10 niños y niñas matriculados, alrededor de 4 abandonan la escuela. A comienzos de la década actual, cerca de 92 millones de personas no habían concluido el nivel primario; en el caso de los y las adolescentes, sólo el 81% del grupo de 15 a 19 años había logrado completar la primaria. En los grupos que viven en extrema pobreza la situación se agudiza: 1 de cada 4 jóvenes de 15 a 19 años pertenecientes al 20% de la población más pobre no ha alcanzado el nivel primario; en El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua estos indicadores alcanzan entre un  47 y un 64%. 
Atendiendo a estos escenarios, se examinaron los principales desafíos afrontados para contribuir a una educación integral que influya en todas las esferas de la personalidad y se convierta en una herramienta estratégica para el desarrollo personal y social. El componente educativo ocupa un lugar central en el Programa de Acción de Cairo y se vincula con todas las áreas de nuestro trabajo, por lo que resulta necesario incrementar su visibilidad en el mandato del UNFPA y en los procesos de programación, así como articular los temas y áreas (sexualidad, género, SSR, prevención del VIH/SIDA) y esclarecer las confusiones conceptuales prevalecientes. Es también imperioso analizar nuestro apoyo a las Reformas Educativas y a la educación no formal, con vistas a integrar la Educación de la Sexualidad, Género y Salud Sexual y Reproductiva en los programas y abogar por los compromisos educativos globales relacionados con la calidad y equidad de la educación, la matriculación y retención escolar, la alfabetización, la educación secundaria y superior, entre otros. El fortalecimiento de la movilización de apoyos y alianzas, la cultura de la evaluación y la construcción de capacidades (con énfasis en la formación docente), son asimismo condiciones primordiales para avanzar en las metas propuestas.
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3. Clarificando nuestra agenda educativa 
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La necesidad de contar con una visión integradora, compartida y diversificada acerca de la Educación de la Sexualidad, Género y Salud Sexual y Reproductiva se muestra como una demanda aún insatisfecha en la región, a pesar de que la mayoría de los países desarrollan programas formales y no formales en esta esfera. Según se destacó en la Reunión, nuestra agenda educativa pendiente incluye temas relacionados con el enfoque científico sobre la sexualidad y la educación; la operacionalización del marco de derechos, la perspectiva de género y la sensibilidad cultural; la distinción entre educación, BCC (Comunicación para el Cambio de Conducta), IEC (Información, Educación y Comunicación), abogacía y promoción de salud; la articulación entre los contenidos de SSR y VIH/SIDA; la contextualización de los enfoques y metodologías y la argumentación de los aportes de esta esfera a los ODMs. 

A la luz de las presentaciones y debates se precisaron diferentes aspectos conceptuales básicos, partiendo de la visión de la educación como un derecho universal que representa el espacio de convergencia y aprendizaje de todos los derechos humanos. El derecho a la educación constituye un verdadero puente entre los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales, ejemplificando la indivisibilidad y la interdependencia de todos los derechos humanos. Por ello, su abordaje requiere trascender las visiones fragmentadas y avanzar hacia enfoques analíticos e integradores. 
Otro importante aspecto examinado fue el de la Educación en Derechos Humanos, como proceso a lo largo de la vida, a través del cual las personas de todas las edades y estratos sociales aprenden a respetar la dignidad de los demás, desarrollan la tolerancia y la aceptación hacia la diversidad humana y transforman las concepciones, actitudes y comportamientos basados en la discriminación racial, de género y étnica, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia. Así, la Educación en Derechos Humanos contribuye significativamente a promover la igualdad y el desarrollo sostenible, a prevenir los conflictos y la violación de los derechos y a fomentar la participación y los procesos democráticos.

La Educación de la Sexualidad, entendida desde una perspectiva de derechos, constituye un proceso sistemático dirigido a desarrollar las competencias para el ejercicio de los Derechos Reproductivos, incluyendo el Derecho a la Salud Sexual y Reproductiva. El reconocimiento y la protección de este derecho se basa en diferentes tratados internacionales que amparan los derechos humanos fundamentales, como son el derecho a la vida, la salud, la educación, la igualdad y no discriminación, la integridad personal, el estar libre de violencia, entre otros. 
La Educación de la Sexualidad contribuye a preparar a las personas para asumir su sexualidad de manera responsable, saludable y enriquecedora. La sexualidad es entendida como una dimensión de la personalidad construida desde el nacimiento y a lo largo de la vida, a través del desarrollo de la masculinidad o feminidad, del aprender a ser hombre o mujer, por lo que se manifiesta en todo lo que la persona es y hace en lo personal, familiar y social. La identidad de género, los roles de género y la orientación sexual son los componentes esenciales de la sexualidad humana, que juegan un papel determinante en el ejercicio de las funciones reproductiva, erótica y comunicativa.  

Al considerar estos componentes y funciones en su unidad, se concluye que las acciones educativas para promover la equidad de género, luchar contra la violencia, desarrollar competencias en salud sexual y reproductiva, prevenir el VIH/SIDA y ejercer los derechos, entre otras, deben ser parte armónica de los programas de Educación de la Sexualidad, asegurando su articulación para evitar abordajes paralelos. 
Por tanto, se propuso en el marco de la Reunión, utilizar la denominación general de Educación de la Sexualidad (ES) para designar a los diferentes procesos y programas educativos que abordan integralmente esta faceta de la personalidad humana, reconociendo su especial relevancia en el contexto de las estrategias encaminadas a erradicar la pobreza y alcanzar los ODMs vinculados con la calidad educativa, la equidad entre mujeres y hombres, la salud materno-infantil, el acceso universal a la salud reproductiva y la respuesta ante el VIH/SIDA, entre otros.
El análisis de los enfoques al interior del UNFPA evidenció la persistencia de confusiones conceptuales. Por una parte, las estrategias de IEC son identificadas frecuentemente con la producción de materiales, la educación no formal o los procesos de abogacía. También se les ha reemplazado en muchos casos por la Comunicación para el Cambio de Conducta y en algunos documentos se ha llegado a considerar la educación como parte de las actividades de BCC. Con relación a estas problemáticas, predominó el consenso de que la educación es un proceso constructivo, gradual, sistemático y permanente de desarrollo del ser humano a través de modalidades formales, no formales e informales, mientras que los mensajes comunicacionales pueden contribuir a ampliar la información y a modificar algunas actitudes y comportamientos, pero no pueden por sí solos, formar ciudadanos y ciudadanas capaces de actuar como sujetos de derechos. 
A la luz de los temas debatidos, se ratificó que uno de los aspectos más relevantes para el desarrollo del marco conceptual de la ES en el mandato del UNFPA, es la transversalización del marco de derechos y los enfoques de género y sensibilidad cultural. Estudiar las relaciones entre derechos, género, cultura y desarrollo humano es un reto complejo e impostergable, ya que se tiende con frecuencia a abordar lo cultural desde lo étnico y lo religioso, dejando fuera otras dimensiones de la cultura asociadas a factores como la identidad personal y grupal, que mediatizan la diversidad sociocultural y la trascienden. El plenario consideró al respecto la necesidad de sistematizar los avances metodológicos y conceptuales del UNFPA en estos ámbitos, retomando, en el caso particular del enfoque de género, las recomendaciones de la Reunión Temática sobre Equidad de Género en América Latina y el Caribe (Caracas, 2004).

Por último, fue reafirmada la necesidad de continuar profundizando en el marco teórico y metodológico sobre la Educación de la Sexualidad, ya que debemos disponer de consensos que orienten nuestros esfuerzos en el campo de los derechos con una voz común, sin dejar de reconocer la necesidad de contextualizar los enfoques y estrategias atendiendo a la diversidad sociocultural de los países de nuestra región. 


4. Tendiendo puentes 

El fortalecimiento de los procesos de abogacía y diálogo político adquiere importancia crítica para crear un ambiente favorable respecto a la Educación de la Sexualidad, responder de forma realista al entorno en que trabajamos, concertar alianzas alrededor de temas sensibles (sexualidad humana, derechos, salud sexual y reproductiva, equidad de género), así como traducir los ODMs y la Agenda de Cairo en intervenciones estratégicas en el marco de la lucha contra la pobreza y las exclusiones. 
La posibilidad de abrir espacios de diálogo, consenso y sensibilización con los grupos conservadores fue uno de los temas más debatidos en la Reunión de Bogotá, por cuanto los enfoques acerca de la sexualidad, la Educación de la Sexualidad y la equidad de género, entre otros, han sido con frecuencia objeto de disenso en América Latina y el Caribe, donde estos sectores han ocupado determinados espacios institucionalizados, especialmente en los Ministerios de Educación. En esta línea, y pesar de que en algunos países los procesos de diálogo suelen ser difíciles, son necesarias y factibles las alianzas con los grupos más avanzados de la Iglesia Católica y otras iglesias. El UNFPA puede desempeñar un papel facilitador en este ámbito, tal como se ha demostrado en el proceso de formulación de la Ley de Desarrollo Social de Guatemala.
 La estrategia utilizada estuvo orientada a negociar con los grupos opositores, excluir a los sectores polarizados, construir un ambiente de confianza, movilizar apoyos y acordar argumentos de interés común. En el diálogo con la oposición, se aceptaron algunas de sus condiciones y se posicionaron los principios no negociables.
Por otra parte, se recalcó la importancia de fortalecer los vínculos con la sociedad civil, grupos de parlamentarios y otros actores e instituciones sociales. Tenemos que destacar nuevas voces y aliados para consolidar los mecanismos de exigibilidad social y rendición de cuentas: adolescentes, jóvenes, mujeres, indígenas, docentes, congresistas, parlamentarios y legisladores, defensorías del pueblo entre otros. 


La sociedad civil organizada es una importante instancia de vigilancia ciudadana y exigibilidad de los derechos, con sensibles impactos en la opinión pública, según se constata en la experiencia de diferentes países. En México, por ejemplo, la Red Democracia y Sexualidad (DEMYSEX), que integra a 280 ONGs, ha contribuido a impulsar la integración de la Educación de la Sexualidad laica en los textos escolares de primaria y secundaria, apoyando asimismo diferentes campañas en favor de los derechos de adolescentes y jóvenes, la defensa de la anticoncepción de emergencia y la lucha contra la homofobia, entre otras. 
La legitimidad del Sistema de las Naciones Unidas puede ser un factor decisivo como espacio de diálogo y concertación, aunque en ocasiones la imagen del UNFPA y sus aportes y enfoques en el campo de la ES no han sido suficientemente visibilizados. Las estrategias de abogacía deben contemplar el posicionamiento del UNFPA como agencia de desarrollo comprometida con los derechos humanos, la calidad de vida de las personas y la erradicación de la pobreza y las inequidades. Tenemos que demostrar con evidencias que la Educación de la Sexualidad es una condición importante para el empoderamiento y el ejercicio de los derechos, la equidad de género, la lucha contra la pobreza y el alcance de la salud. Ello fortalecerá nuestra visión de la ES, constituyendo un poderoso argumento para los diálogos de políticas.

Finalmente se destacó que en el marco de la construcción de una cultura democrática, la movilización de apoyos y alianzas es fundamental para exigir al Estado el cumplimiento de sus deberes en cuanto a ofrecer una educación integral, al tiempo que se proteja la laicidad en las diversas esferas de la vida pública, y de forma especial en la educación. No obstante, estos procesos tienen matices de experticia que no hemos desarrollado suficientemente; la capacidad de las Oficinas de País en esta esfera no siempre ha resultado suficiente y nuestro papel ha sido básicamente reactivo, en circunstancias que requieren poner en práctica estrategias de mediano y largo plazo.


5. Construyendo sostenibilidad
Al examinar las estrategias implementadas por el UNFPA en apoyo a las Educación de la Sexualidad, se constata que en una primera etapa predominó la tendencia a realizar experiencias demostrativas paralelas al sistema educativo; éstas no se insertaron en las estructuras institucionales, por lo que no se consiguió asegurar su sostenibilidad una vez concluida la asistencia financiera y técnica externa. En efecto, una importante lección aprendida es que el apoyo a proyectos puntuales no garantiza la institucionalización de las transformaciones y por consiguiente, su sostenibilidad, aún cuando hayan sido movilizadores para incrementar los niveles de conciencia sobre estas temáticas.

En la década de los años noventa se lograron importantes avances, ya que el apoyo sostenido del UNFPA a la formulación de políticas, planes y programas de Educación de la Sexualidad consensuados con las instituciones del gobierno y los actores de la sociedad civil, contribuyó a legitimar la integración de estos contenidos en las Reformas Educativas. Con ello, el UNFPA alcanzó un importante liderazgo y reconocimiento técnico como agencia de desarrollo con ventajas comparativas en esta esfera de la educación integral. Sin embargo, en la actualidad se han perdido espacios y oportunidades en el acompañamiento a las Reformas del sector; los procesos de programación se han orientado principalmente al trabajo educativo formal y no formal con adolescentes y jóvenes (nivel secundario) y se ha puesto menor énfasis en la incorporación de los contenidos en los currículos de primaria. 
El análisis de esta situación en el marco de la Reunión Regional, condujo al consenso de que la institucionalización no se reduce a ofrecer financiamiento o asistencia técnica a los Ministerios de Educación, sino que pasa por la formulación de leyes, políticas y estrategias sectoriales, el diseño e implementación de los currículos, la formación inicial y permanente de docentes, el desarrollo de materiales educativos adecuados a las necesidades de los diversos grupos poblacionales, los procesos de evaluación y acompañamiento sistemático, entre otros. Se trata de un proceso complejo de construcción, puesta en práctica y  seguimiento de políticas públicas, que exige altos niveles de experticia técnica y debe sustentarse en el diálogo, la sensibilización, la concertación de alianzas y el desarrollo de un marco conceptual como base para el diseño de los currículos y programas diversificados en atención a los contextos socioculturales. 
Hasta ahora, la institucionalización ha sido muy vulnerable debido entre otros factores, a la insuficiente participación y compromiso de los actores sociales (incluyendo a docentes, padres y madres de familia, alumnos y alumnas) en la formulación de las políticas y reformas del sector educativo. Para promover la construcción colectiva y la apropiación de las propuestas se requiere lograr la articulación de distintas fuerzas, empoderar al sector educativo y las familias y convocar a la concertación intersectorial e interagencial. Los temas relacionados con la sexualidad pueden provocar resistencias y temores, por lo que es necesario sensibilizar y preparar a docentes, formadores de las Universidades, Institutos Pedagógicos y Escuelas Normales y a la comunidad educativa. 
Las experiencias de diferentes países demuestran que la participación y la construcción de capacidades aseguran la sostenibilidad, considerando que más allá de los cambios en los gobiernos y las autoridades educacionales, los educadores capacitados se convierten en multiplicadores de la Educación de la Sexualidad, los derechos humanos y las formas de convivencia equitativas entre hombres y mujeres de todas las edades. 

Con relación a las modalidades de asistencia del UNFPA al sector educativo, se consideró que deben promoverse las experiencias demostrativas validadas para su incorporación como políticas, y estrategias institucionales. En este marco, el monitoreo, la evaluación y la sistematización contribuyen a ofrecer a los Ministerios de Educación y a las instituciones educativas evidencias acerca de lo que funciona y lo que no funciona, así como a desmitificar los argumentos de los grupos opuestos al tratamiento de estos contenidos en las escuelas. Según se constató en la Reunión, la sistematización del conocimiento con base en enfoques científicos representa un reto, ya que con frecuencia las mejores prácticas no son documentadas y socializadas. Tal es el caso de México, cuya experiencia apunta hacia un modelo de institucionalización que podría ser compartido con otros países de la región.
  


6. Acompañando las Reformas Educativas
Durante las últimas décadas, diferentes países de la región han realizado importantes inversiones para mejorar la cobertura educativa, la equidad en el acceso, la permanencia de niños, niñas y adolescentes en las aulas y la calidad de los currículos. La asistencia del UNFPA a las Reformas Educativas desarrolladas en Bolivia, Colombia, Cuba, Ecuador, Guatemala, México, Perú y Venezuela, entre otros, ha favorecido la sensibilización de actores y autoridades educativas, la formulación de políticas y sustentos legales, el diseño e implementación de los currículos, la elaboración de materiales educativos y la capacitación del personal pedagógico. 
En Guatemala, por ejemplo, la Educación en Población, que incluye la Educación de la Sexualidad, ha sido integrada en las áreas de conocimiento de preprimaria y primaria. Entre los contenidos incorporados atendiendo a la edad de los niños y niñas se destacan: cuerpo humano, cambios corporales, órganos sexuales, reproducción, salud-enfermedad, sexualidad humana, maternidad y paternidad responsable, toma de decisiones, violencia, abuso y maltrato, familia, ITS/VIH/SIDA, derechos humanos, identidad personal, familiar, étnica y nacional, etc.
 En el caso de Ecuador, el país cuenta con sustentos jurídicos que legitiman la ES; se han logrado avances en el diseño curricular para la educación básica y los Institutos Superiores Pedagógicos, la aprobación del Reglamento sobre delitos sexuales en las escuelas, entre otros. Sin embargo, factores como la inestabilidad política, la debilidad del sistema educativo y la actividad de los grupos conservadores, entre otros, afectan la generalización nacional. Una lección aprendida respecto a la adaptación de nuestras acciones al entorno apunta a la pertinencia de desarrollar estrategias alternativas para fortalecer el trabajo a nivel local a través de vías formales y no formales y de la capacitación docente, trabajando simultáneamente por posicionar nuestra agenda ante las autoridades y la opinión pública. En este contexto las iniciativas innovadoras de jóvenes para jóvenes apoyadas por la Oficina del UNFPA, adquieren especial importancia para llegar tanto a la población escolarizada, como a los  grupos fuera del sistema escolar.
A pesar de los avances a nivel regional, la Reunión de Educación identificó diversos problemas o barreras que aún persisten, como la insuficiente preparación y sensibilización de las y los docentes, y de muchos académicos de los centros en los que estos se forman; la deficiente calidad de los currículos de la educación general, las universidades pedagógicas y las escuelas normales; los prejuicios y barreras culturales existentes en los docentes, asesores pedagógicos, directivos,  familias y otros actores; la oposición de grupos conservadores a la Educación de la Sexualidad en las escuelas; la carencia de sistemas de seguimiento y evaluación, entre otros. 
Una de las cuestiones más debatidas fue la transversalidad curricular, que suscitó diversos cuestionamientos: ¿En qué medida es viable este enfoque? ¿No se corre el riesgo de que se invisibilicen los contenidos? ¿Sería más adecuado impartir una asignatura de Educación de la Sexualidad? 
En esta línea, se consideró que la Educación de la Sexualidad no es una asignatura o materia aislada, sino un campo multidisciplinar que  atraviesa todas las áreas del currículo. Las experiencias de las Reformas Educativas de la región confirman la efectividad de esta propuesta y apuntan a la necesidad de operacionalizar los contenidos y acciones de los ejes transversales y preparar al personal docente para su implementación en las actividades curriculares, extracurriculares y extraescolares, atendiendo a las necesidades diversificadas de las y los estudiantes y su contexto.  
La incorporación de la perspectiva de género en los currículos representa asimismo un reto complejo; su tratamiento requiere partir de un marco de derechos, generando una mirada crítica que permita visualizar y superar las inequidades, así como favorecer una lectura permanente de los contextos socioculturales. Es importante implementar acciones a nivel de las instituciones y las comunidades, ya que no basta tener currículos con enfoque de género si los modelos y valores sexistas continúan reproduciéndose a través del currículo oculto. 
Con relación a los diversos enfoques coexistentes al interior del UNFPA, se insistió en la necesidad de clarificar estas cuestiones, dado que la mayor parte de las Reformas Educativas de la región se fundamentan en un paradigma constructivista que puede entrar en contradicción con los modelos de corte conductista, como el BCC. Así, las leyes y/o reglamentaciones que sustentan los procesos de reforma y transformación curricular en países como Bolivia, Guatemala, Panamá y Colombia, entre otros, asumen explícitamente este modelo. En Colombia, por ejemplo, el Ministerio de Educación Nacional ha emprendido con el apoyo del UNFPA, un nuevo proyecto de Educación para la Sexualidad desde un enfoque de formación de competencias ciudadanas, con base en el socioconstructivismo y en un marco de derechos humanos, sexuales y reproductivos.
El plenario recomendó también promover la sistematización de las experiencias y mejores prácticas para ser compartidas y adaptadas al contexto y los requerimientos de cada país. 
En igual medida, el UNFPA ha producido materiales educativos que requieren ser divulgados para su utilización por las Oficinas de País y las contrapartes nacionales. El fortalecimiento del trabajo en esta dirección sería un importante aporte al intercambio del conocimiento, que constituye una de las prioridades organizacionales. 
Respecto a las modalidades de acompañamiento del UNFPA a las Reformas, es ineludible la búsqueda de propuestas más estratégicas, estructurales y programáticas. En este marco, afrontamos el reto de apoyar los esfuerzos de los Ministerios de Educación en el ámbito de la profesionalización docente, donde prevalecen sensibles problemas: la insuficiente implementación de las políticas públicas, la débil sensibilización de las autoridades educativas, la falta de sostenibilidad de la construcción de capacidades, el limitado empoderamiento de ciertos sectores de docentes, la presencia de tabúes en la comunidad educativa y la carencia de sistemas de monitoreo y evaluación sistemáticos. 
Incluir la Educación de la Sexualidad en las carreras de formación de docentes significa abrir posibilidades para que estos superen sus barreras culturales y de conocimientos y puedan abordar los temas en las aulas, asuman su propia sexualidad como parte de su personalidad integral y contribuyan al desarrollo de las competencias que sus alumnos y alumnas requieren para elegir formas de vida que favorezcan el ejercicio responsable de su sexualidad y el disfrute de la salud sexual y reproductiva.  



7. Trabajando en contextos no formales 
La demanda educativa insatisfecha (y de forma particular en materia de derechos, sexualidad, género, SSR, VIH/SIDA, entre otros), se manifiesta de forma crítica en los grupos que viven en situación de desventaja social: niños, niñas, adolescentes y jóvenes fuera de la escuela, personas portadoras de discapacidades, poblaciones móviles y migrantes, comunidades desplazadas por conflictos armados, indígenas y afrodescendientes, entre otros. 
Aunque la mayoría de estas personas no tienen acceso a la educación formal pública y a los programas de Educación de la Sexualidad impartidos en las escuelas, las Reformas Educativas de la región han brindado insuficiente atención y recursos a las alternativas no formales. Las acciones en este ámbito se realizan en la mayoría de los casos al margen de los sistemas educativos nacionales, por lo que carecen del necesario apoyo financiero y técnico. Se trata generalmente de proyectos puntuales que son ejecutados por ONGs y agencias de cooperación, sin que puedan asegurarse una cobertura y calidad uniformes, como tampoco su institucionalización y sostenibilidad.  

El apoyo del UNFPA a programas educativos no formales en Educación de la Sexualidad ha abarcado un amplio abanico de grupos meta, contenidos, estrategias y metodologías. Se ha trabajado por ejemplo, con grupos de adolescentes, jóvenes, mujeres rurales y comunidades indígenas en diferentes países, como Bolivia, Haití, Paraguay, Panamá, Venezuela y en América Central, con limitaciones de acceso a poblaciones poco organizadas y dispersas. 
Con las Fuerzas Armadas se evidencia una tendencia creciente a incorporar la Educación de la Sexualidad y SSR en las escuelas de formación militar y en los cursos para conscriptos, extensivos a sus familias y dependientes (Bolivia, Ecuador, El Salvador, Honduras, Nicaragua, República Dominicana, Paraguay, Perú y Venezuela, entre otros). Las FF AA presentan un gran potencial, ya que los jóvenes conscriptos y los estudiantes de las academias se renuevan en permanencia y pueden convertirse en agentes de cambio al regresar a sus comunidades de origen. Los temas de ITS y el VIH-SIDA pueden constituir una puerta de entrada para negociar la incorporación de programas educativos y servicios con estas instituciones.
Dados los indicadores que presenta la región sobre exclusión de la población adolescente del sistema educativo formal, la educación no formal, desde los Ministerios de Educación, Trabajo, Salud, Agricultura y las Secretarías de la Juventud,  debería ser más apoyada por el UNFPA, en programas de formación laboral, de alfabetización, de desarrollo rural y de generación de ingresos. 
El tema de las poblaciones indígenas ocupó un importante lugar en los debates. Se identificaron factores facilitadores para el trabajo del UNFPA, como la  organización social autónoma de estos pueblos; el empoderamiento de las mujeres indígenas; algunas pautas culturales favorables; las leyes, políticas e institucionalidad que protegen sus derechos; la información sociodemográfica y sociocultural disponible y las experiencias desarrolladas en diferentes países (Bolivia, Brasil, Ecuador, Guatemala, México, Panamá, Paraguay y Perú entre otros). 

De hecho, hemos ganado una amplia experticia en diferentes áreas, como son: alfabetización bilingüe con contenidos de derechos, sexualidad, género y SSR; validación de metodologías; elaboración de materiales y medios educativos culturalmente sensibles en diferentes lenguas originarias; empoderamiento de las comunidades y formación de líderes locales; elaboración de currículos interculturales, etc. 
Pero existen diversos factores obstaculizadores de orden objetivo y subjetivo, como la pobreza extrema; el aislamiento; la diversidad lingüística, la existencia de algunas pautas culturales que constituyen barreras para la Educación en Sexualidad; la resistencia a los programas debido a experiencias negativas previas; el aparato político-institucional, etc. A ello se suman nuevos desafíos relacionados con las migraciones y desplazamientos, las ITS/VIH/SIDA y los conflictos políticos.

El consenso logrado apunta a que el UNFPA debe incluir entre sus prioridades programáticas el trabajo con los grupos indígenas, se destacó también la necesidad de implementar estudios e investigaciones sobre sexualidad, género, etnicidad, interculturalidady pobreza, entre otras temáticas, al tiempo que se apoyó la iniciativa de DALC de preparar un Proyecto Regional en este ámbito y se identificaron acciones estratégicas como insumos al mismo.  



Por último, se concluyó con relación a nuestro trabajo en el ámbito no formal, que el apoyo del UNFPA podría dirigirse a fortalecer la capacidad de los países para implementar políticas y programas que atiendan a las necesidades educativas de estos grupos, en el marco de las estrategias de lucha contra la pobreza y la desigualdad social. Ello implica abogar por el acceso universal a la educación pública y diversificar al mismo tiempo la oferta y el acceso para los sectores no escolarizados o con bajos niveles educativos. Ciertamente, promover el derecho de los grupos marginados a una educación de calidad y equitativa, que integre contenidos y acciones de Educación de la Sexualidad pertinentes y significativos, podría convertirse en una estrategia efectiva para romper el círculo de la reproducción intergeneracional de la pobreza, las inequidades y la marginación.





8. Enfrentando la epidemia del VIH/SIDA
La nueva estrategia de ONUSIDA para mejorar la respuesta a la pandemia ha conducido a la redistribución de la asistencia técnica en 17 ámbitos y se han designado organizaciones líderes y aliadas principales para cada uno. En este marco, le corresponde al UNFPA el liderazgo en cuanto a provisión de información y educación, suministro de condones y prevención en adolescentes y jóvenes fuera de la escuela y con grupos vulnerables. Simultáneamente, es aliada en 9 ámbitos, entre estos, la prevención en escuelas, Fuerzas Armadas, poblaciones desplazadas, trabajadoras sexuales, etc. 
Estas cuestiones fueron ampliamente discutidas en la Reunión de Educación, examinando sus implicaciones para la estrategia regional del UNFPA en VIH/SIDA y para el trabajo de las Oficinas de Campo. Se acordó discutir a nivel de cada país las tareas y funciones dentro de ONUSIDA y los CONASIDAS, abogando por una Educación de la Sexualidad integral, con incorporación de la prevención del VIH/SIDA y complementación armónica de espacios formales y no formales. El desafío más importante se relaciona con la respuesta desde la educación no formal, con énfasis en los y las adolescentes y jóvenes que se encuentran fuera del sistema educativo y otros grupos en situación de vulnerabilidad, que representan por lo general, poblacionales dispersas o difíciles de alcanzar, lo que presupone la implementación de estrategias y alternativas diversificadas. 
Por otra parte, se consideró que en la esfera de la educación preventiva, es fundamental disponer de información para la toma de decisiones. Las investigaciones sobre “Miradas Culturales a la Sexualidad, la Juventud y el VIH/SIDA en América y Caribe”, realizadas por el EAT en Guatemala, Honduras, República Dominicana, Colombia, Nicaragua, Venezuela, Bolivia, Ecuador y Perú, posibilitan conocer y comprender la cultura de la sexualidad predominante en distintas sociedades y grupos, así como los valores y prácticas contextualizadas para cada caso. Se requiere también producir conceptualizaciones coherentes, evidencias y datos científicos como fundamento para nuestra labor efectiva. 
En el análisis de los currículos se constató que los programas de habilidades para la vida y de cambio de comportamiento suelen presentar insuficiencias en su implementación, al centrarse en el conocimiento y manejo de riesgos individuales, obviando los factores socioculturales, grupales e individuales asociados a la vulnerabilidad frente a la infección. El marco de derechos, el enfoque de género y la atención a la diversidad requieren ser fortalecidos en estos programas, con énfasis en la consideración de las culturas en que se integran. Existe asimismo una desarticulación con relación a las reformas de los sectores educación y salud, y lo que se oferta en las escuelas y a través de las actividades no formales no se corresponde con las demandas y necesidades de las personas de diferentes edades. Por ejemplo, los resultados de una investigación realizada en Chile confirman que hay una brecha entre las expectativas de los/las jóvenes y la Educación Sexual recibida del sistema educativo y de sus docentes. 
Estudios realizados por el EAT indican que muchas propuestas curriculares carecen de enfoques integrales, tratan los problemas del VIH/SIDA al margen de los programas integrales de Educación Sexual y de las cuestiones de sexualidad, género y SSR, mientras se realizan acciones paralelas por parte de diferentes agencias y ONGs, a pesar de la tendencia creciente al trabajo interagencial, intersectorial y multi-disciplinario en el marco de ONUSIDA. La participación de la comunidad educativa y de la sociedad civil en las políticas y programas preventivos es limitada, lo que conduce a la insuficiente apropiación de las propuestas y a la falta de control social mediante instancias de exigibilidad. Se requiere por tanto lograr miradas más integrales y articular la prevención con la Educación de la Sexualidad, evitando desde lo operativo la duplicación de esfuerzos; es urgente también visibilizar la corresponsabilidad de las agencias, sectores y actores en esta tarea. Con relación a las estrategias preventivas, se analizó la posibilidad de utilizar en las escuelas la educación de pares y otras modalidades que se han venido implementando en la educación no formal, según se constata en las experiencias de diversos países, como Cuba, Brasil y Panamá, entre otros. 


Considerando la situación actual de la epidemia en la región, debemos apoyar un mayor compromiso del varón en la prevención del VIH/SIDA; en el caso de las epidemias de bajo nivel o concentradas de LAC, se requiere priorizar la prevención en hombres altamente vulnerables a la infección por VIH y en sus parejas femeninas. Esta situación debe reflejarse en los programas de todos los niveles, ya que la escuela es un espacio vital para el desarrollo de la sexualidad masculina y femenina y de los modos de convivencia y comunicación que se consolidarán en las etapas sucesivas de la vida. 

Por otra parte, un reto relevante es asegurar el derecho a una educación de calidad y equitativa para las personas que viven con el VIH/SIDA. Al respecto, los y las participantes se preguntaron: ¿Que ofertas y alternativas estamos generando para esta nueva generación que vive con VIH?; ¿Cómo integrar el desarrollo de valores y actitudes solidarias respecto a estas personas en los programas educativos escolares y no formales? 

Finalmente, se hizo énfasis en el papel de la educación en la prevención del VIH/SIDA, considerando,  que los y las adolescentes y jóvenes con un bajo nivel educativo o sin educación, son 2.2 veces más vulnerables al contagio del VIH que aquellos que han culminado al menos un ciclo de 5 o 6 años de escolarización (CGE, 2004). Al mismo tiempo, las niñas y adolescentes y mujeres que permanecen más tiempo en la escuela y reciben Educación de la Sexualidad con base en valores y habilidades para la vida, inician más tardíamente la actividad sexual, tienen mayor conocimiento sobre la prevención del VIH, mayores tasas de utilización de preservativos entre las sexualmente activas y mejor comprensión de la prueba del VIH (ONUSIDA, 2004).


9. Recomendaciones generales 
Anexo No. 1. Listado de Participantes
	Nombre
	Oficinas de País
	Correo electrónico

	
	
	

	1. Alejandra Corao
	UNFPA/Venezuela
	alejandra.corao@undp.org

	2. Alfonso Farnós 
	UNFPA/Cuba
	alfonso.farnos@undp.org

	3. Alfonso Sandoval
	UNFPA/México
	alfonso.sandoval@unfpa.org.mx

	4. Alicia González
	Consultora EAT/UNFPA/LAC
	hugoluis@cubarte.cult.cu

	5. Ana Angarita
	Proyecto Regional/LAC
	ana.angarita@eat.org.mx

	6. Ana Güezmes
	EAT/UNFPA/LAC
	aguezmes@terra.com.pe

	7. Angela Garcés
	Proyecto UNFPA/Colombia
	garces@undp.org

	8. Angela González
	Proyecto Fondo Global/Colombia
	acgonzalez@oin.org.co

	9. Arlette Palacio
	UNFPA/República Dominicana
	apalacio@unfpa.org

	10. Beatriz  Castellanos
	EAT/UNFPA/LAC
	beatriz.castellanos@eat.org.mx

	11. Carolina Meza
	Proyecto UNFPA/Colombia
	mmeza@mineducacion.gov.co

	12. Carolina Santacruz
	UNFPA/Colombia
	carolina.santacruz@undp.org

	13. Chantal Pallais
	UNFPA/Nicaragua
	pallais@unfpa.org.ni

	14. Ciro Martínez
	UNFPA/Colombia
	ciro.martinez@undp.org

	15. Concepción Puhiera
	UNFPA/Nicaragua
	puhiera@unfpa.org.ni

	16. Diego Arbeláez
	Proyecto UNFPA/Colombia
	darbelaez@mineducacion.gov.co

	17. Dina Krauskopf
	Consultora EAT/UNFPA/LAC
	dinakr@racsa.co.cr

	18. Eduardo Escallón
	Proyecto UNFPA/Colombia
	jescallon@mineducacion.gov.co

	19. Eleonor Faur
	UNFPA/Argentina
	eleonorfaur@fibertel.com.ar

	20. Elizeu Chaves
	UNFPA/Brasil
	elizeu@undp.org.br

	21. Esmeralda Ruiz
	UNFPA/Colombia
	esmeralda.ruiz@undp.org

	22. Esther Corona
	Consultora EAT/UNFPA/LAC
	ecoronav@aol.com

	23. Evelyn Durán 
	UNFPA/Costa Rica
	duran@unfpa.org

	24. Fernando González
	UNFPA/Colombia
	fernando.gonzalez@undp.org

	25. Fressia Cerna
	UNFPA/Salvador
	cerna@unfpa.org

	26. Gloria María A. Torres 
	Proyecto UNFPA/Cuba
	matcueto@yahoo.es

	27. Hernando Clavijo
	UNFPA/Haití
	clavijo@unfpa.org

	28. Ileana Artiles 
	Proyecto UNFPA/Cuba
	iartiles@infomed.sld.cu

	29. John Restrepo
	UNFPA/Colombia
	john.restrepo@undp.org

	30. José Angel Aguilar
	Consultor EAT/UNFPA/LAC
	coordnal@demysex.org.mx

	31. Juan José Calvo
	Proyecto UNFPA/Colombia
	juan.calvo@undp.org

	32. Juliana Meneses
	Proyecto UNFPA/Cuba
	julianameneses.policia@yahoo.com

	33. Leonardo Romero 
	Invitado/Colombia
	cac1@tutopia.com

	34. Libardo Valderrama 
	Invitado/Colombia
	libardoval@hotmail.com

	35. Lucy Wartenberg
	UNFPA/Colombia
	lucy.wartenberg@undp.org

	36. Magdalena Furtado
	UNFPA/Uruguay
	furtado@unfpa.org

	37. Manuelita Escobar
	UNFPA/Paraguay
	manuelita.escobar@undp.org

	38. Marcia Elena Alvarez 
	UNFPA/Ecuador 
	marcielena.alvarez@undp.org

	39. Maria Clara León
	Proyecto UNFPA/Colombia
	maria.clara.leon@undp.org

	40. Maria Clara Ortiz
	Proyecto UNFPA/Colombia
	maortiz@mineducacion.gov.co

	41. María Del Carmen Feijoo
	UNFPA/Argentina
	feijoo@unfpa.org

	42. Mariela Zelada
	UNFPA/Guatemala
	mariela_isabel10@yahoo.com

	43. Mario Acha
	Consultor EAT/UNFPA/LAC
	marioacha@hotmail.com

	44. Mario Aguilar
	UNFPA/Guatemala
	mario.aguilar@undp.org

	45. Mario Morales
	UNFPA/Salvador
	morales@unfpa.org

	46. Marisela Padrón-Quero
	LACD/Nueva York
	padron@unfpa.org

	47. Maritza Elvir
	UNFPA/Honduras
	elvir@unfpa.org

	48. Martha Bueso
	UNFPA/Honduras
	bueso@unfpa.org

	49. Martha Icaza
	UNFPA/Panamá
	icaza@unfpa.org

	50. Martha Moyano 
	EAT/UNFPA/LAC
	martha.moyano@eat.org.mx

	51. Maryluz Mejia
	UNFPA/Colombia
	maryluz.mejia@undp.org

	52. Mercedes Barnechea
	UNFPA/Perú
	barnecha@unfpa.org.pe

	53. Mercedes Borrero
	LACD/Nueva York
	borrero@unfpa.org

	54. Miguel Zambrano
	UNFPA/Venezuela
	migzambrano@hotmail.com

	55. Miren Bengoa
	UNFPA/Ecuador
	miren.bengoa@undp.org

	56. Miriam López
	UNFPA/Bolivia
	mlopez@unfpa.org.bo

	57. Mirtha Rivarola
	UNFPA/Paraguay
	mirtha.rivarola@undp.org

	58. Mona Kaidbey
	UNFPA/Colombia 
	kaidbey@unfpa.org

	59. Monica Yaksic
	UNFPA/Bolivia
	myaksic@unfpa.org.bo

	60. Monika Satizabal
	Apoyo Logístico/Colombia
	monikasatizabal@yahoo.com

	61. Myriam Corredor
	Proyecto UNFPA/Colombia
	mcorredor@mineducacion.gov.co

	62. Nadine Gasman
	UNFPA/Guatemala
	nadine.gasman@undp.org

	63. Patricia Salgado
	UNFPA/Costa Rica
	salgado@unfpa.org

	64. Raquel Child 
	EAT/UNFPA/LAC
	raquel.child@eat.org.mx

	65. Raúl Rosenberg
	UNFPA/Guatemala
	raul.rosenberg@undp.org

	66. Rolando Encinas
	UNFPA/Bolivia
	rolandoencinas@hotmail.com

	67. Rosa Ramos
	UNFPA/Panamá
	rosaramos14@hotmail.com

	68. Sandra Samaniego
	UNFPA/México
	sandra.samaniego@unfpa.org.mx

	69. Silvia Franco 
	EAT/UNFPA/LAC
	silvia.franco@eat.org.mx

	70. Sonia Martinelli-Heckadon
	LACD/Nueva York
	heckadon@unfpa.org

	71. Tania Patriota 
	UNFPA/Brasil
	patriota@unfpa.org

	72. Teresa Muñoz
	UNFPA/Perú
	muñoz@unfpa.org.pe

	73. Valeria Ambrosio
	UNFPA/Chile
	valeria.ambrosio@undp.org

	74. Victoria Fuentes 
	EAT/UNFPA/LAC
	victoria.fuentes@eat.org.mx 


Anexo No. 2. Relación de siglas 
	BCC
	Behavioral Change Communication (Comunicación para el Cambio de Conducta)

	BID
	Banco Interamericano de Desarrollo

	BM
	Banco Mundial

	CELADE
	Centro Latinoamericano de Demografía

	CEPAL
	Comisión Económica para América Latina y el Caribe 

	CIPD
	Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo

	DSSR
	Derecho a la Salud Sexual y Reproductiva

	EAT
	Equipo de Apoyo Técnico del UNFPA

	EPT
	Educación para Todos

	ES
	Educación de la Sexualidad

	HSH
	Hombres que tienen Sexo con Hombres

	IDH
	Índice de Desarrollo Humano

	IEC
	Información, Educación y Comunicación

	ITS
	Infección de Transmisión Sexual

	LACD
	División de América Latina y el Caribe del UNFPA

	MAC
	Métodos Anticonceptivos

	ODM
	Objetivos de Desarrollo del Milenio

	OMS
	Organización Mundial de la Salud

	ONG
	Organización No Gubernamental

	ONUSIDA
	Programa Conjunto de las Naciones Unidas sobre el VIH/SIDA

	OPS
	Organización Panamericana de la Salud

	PNUD
	Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

	PVVIH
	Personas que Viven con el Virus de Inmunodeficiencia Humana

	SIDA
	Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida

	SSR
	Salud Sexual y Reproductiva

	TSD
	Technical Support Division (UNFPA)

	UNESCO
	Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura

	UNFPA
	Fondo de Población de las Naciones Unidas

	UNICEF
	Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia

	VIH
	Virus de Inmunodeficiencia Humana
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 Líneas de Acción para fortalecer las modalidades no formales


Implementación de estrategias de movilización de apoyos y alianzas intersectoriales e interagenciales para contribuir a los esfuerzos de los países dirigidos a  que todos los niños, niñas y adolescentes puedan completar una educación básica de calidad a través de modalidades educativas formales y no formales.


Coordinación estrecha con el sector salud para satisfacer la demanda generada a partir de los procesos educativos.


Identificación de los grupos más vulnerables e implementación de estrategias contextualizadas, integrando la Educación de la Sexualidad en programas de alfabetización, educación permanente, formación laboral, desarrollo rural, generación de ingresos, entre otros, con énfasis en las metodologías constructivistas, humanistas y vivenciales.


Fortalecimiento del trabajo a nivel local, estimulando el involucramiento de los gobiernos, las estructuras y sectores locales y la acción comunitaria. 


Desarrollo de acciones de comunicación social que permitan contrarrestar los mensajes que consolidan las inequidades y los modelos ajenos a la realidad y las necesidades de los diversos grupos poblacionales; privilegiar las radios y los programas televisivos educativos comunitarios para niños y niñas, adolescentes, jóvenes y otros grupos diversos.


Gestión del conocimiento y la información a través de: sistematización de estudios, investigaciones, experiencias, mejores prácticas y materiales existentes; mapeo de actores y expertos; procesos de monitoreo y evaluación. 


Capacitación a las Oficinas de país del UNFPA para la construcción de políticas y programas diversificados en apoyo a la educación de las poblaciones vulnerables que respondan a sus necesidades. 


Fortalecimiento del apoyo del UNFPA a la educación de las poblaciones indígenas a través de: 


Red de Proyectos de Bi-alfabetización.


Trabajo comunitario con líderes indígenas locales. 


Colaboración horizontal entre los países en la esfera de la interculturalidad. 


Formación de docentes y educadores indígenas con competencias en interculturalidad, derechos, sexualidad, SSR, género, entre otros.


Metodologías y materiales educativos adecuados a la cultura de las distintas etnias y grupos indígenas.


Acciones educativas en ámbitos no formales y formales (Educación de Indígenas, Educación de Adultos, Educación Superior y otros).








Educación de la Sexualidad, Género y Salud Sexual y Reproductiva en América Latina y el Caribe:


�


Informe de la Reunión Temática Regional del UNFPA 











Actividades educativas apoyadas por el UNFPA en Ecuador





Un puente entre la escuela y la vida


La transversalidad es un enfoque pedagógico que surge ante la demanda social de formar integralmente al ser humano, dotándolo de competencias y habilidades para la vida.


Los ejes o temas transversales atraviesan todas las materias del currículo y las actividades extracurriculares, ya que no responden a la lógica de una disciplina particular. Su selección atiende a los problemas de mayor relevancia social, grupal y personal, por lo que contribuyen a fomentar un aprendizaje significativo, al vincular la realidad social y los intereses de los alumnos y alumnas con los conocimientos científicos de las disciplinas curriculares. Son por tanto, el puente de unión entre la escuela y la vida, entre lo científico y lo cotidiano.








Líneas de Acción para desarrollar el marco de la Educación de la Sexualidad en el mandato del UNFPA


Clarificación del papel de la educación y la Educación de la Sexualidad en el mandato del UNFPA, como sustento para los procesos de programación, ejecución, seguimiento y evaluación y para las estrategias de abogacía. 


Desarrollo de una visión integradora y unificada de la ES desde lo conceptual y lo metodológico, adecuada a los diversos contextos culturales en que trabaja el UNFPA.


Análisis de la integración de los contenidos de Educación de la Sexualidad en los Planes de Acción Nacional de Educación en Derechos Humanos.


Construcción de argumentos científicos y evidencias empíricas para diferenciar los procesos de educación, promoción, BCC e IEC, identificando en qué condiciones es oportuno utilizar cada tipo de estrategia y cómo se complementan o articulan.


Consultas técnicas con las Oficinas de País, TSD, LACD, contrapartes nacionales y otras agencias del SNU para armonizar el marco conceptual, de modo que podamos hablar un lenguaje común y trabajar desde posiciones compartidas.


Creación de espacios para la reflexión, el debate, el intercambio de experiencias y el seguimiento a las recomendaciones de la Reunión Regional de Educación, a través de encuentros y talleres periódicos, la Web y la constitución de redes. 





Líneas de Acción para el apoyo a las Reformas Educativas


Apoyo al posicionamiento de la Educación de la Sexualidad en la agenda pública y la consolidación de las instancias de supervisión social y exigencia del cumplimiento de las leyes y políticas. 


Diseño e implementación curricular de programas de ES para todos los niveles educativos, con base en una malla curricular de contenidos mínimos y actividades curriculares y extracurriculares, que operacionalice los enfoques de derechos, género y sensibilidad cultural.


Concertación de alianzas y redes con la participación de diversos actores, agencias, grupos e instituciones sociales; diálogo con agencias que mueven las Reformas Educativas, como BM y BID, entre otras.


Aprovechamiento del espacio que ofrece la Reforma del SNU para posicionar el tema, con diferentes puertas de entrada, como: prevención del VIH/SIDA, desarrollo de la niñez, adolescentes y jóvenes, violencia de género, incluyendo contra la niña y adolescente, entre otros. 


Fortalecimiento de la formación y capacitación docente, con énfasis en:


Incorporación de los contenidos, enfoques y metodologías de la ES como eje transversal en los currículos de las Escuelas Normales, Institutos y Universidades, en articulación con las actividades académicas, investigativas y prácticas, garantizando estándares mínimos de calidad.


Construcción de una masa crítica de especialistas que desarrollen la formación inicial y continuada de docentes y garanticen la calidad de los programas y su sostenibilidad a nivel nacional, regional y sub-regional. 


Validación de estrategias pedagógicas para el desarrollo de las competencias profesionales y personales, basadas en metodologías constructivistas, humanistas y vivenciales que estimulen a los y las docentes a revisar sus conceptos, actitudes y posiciones éticas.


Monitoreo y evaluación de las acciones en la formación y desempeño de los y las docentes en el marco de la escuela, la familia y la comunidad.


Articulación armónica de las intervenciones en educación formal y no formal.


Desarrollo de un sistema de seguimiento y evaluación de los programas curriculares con base en indicadores cuantitativos y cualitativos adecuados a los principios y enfoques del UNFPA. 


Fortalecimiento de las capacidades al interior del UNFPA a través de la producción e intercambio de lecciones aprendidas, experiencias y materiales entre Oficinas de País, EAT, DALC, TSD, IERD, entre otros.


Divulgación de los documentos principales en inglés y francés, para ser compartidos con los países del Caribe y con otras regiones.  


Debate, construcción y actualización permanente de consensos al interior del UNFPA y con otras agencias y contrapartes sobre temas prioritarios, como son: enfoques pedagógicos, transversalidad curricular, componentes axiológicos, metodológicos y dinámicos de los currículos, integración de SSR y VIH/SIDA, diferenciación entre la educación, IEC/BCC y promoción de SSR, entre otros. 





Líneas de Acción para el trabajo educativo del UNFPA en prevención del VIH/SIDA 


Apoyo a las políticas y estrategias que garanticen la escolarización y permanencia de niños,  niñas y adolescentes en las escuelas, así como la calidad de la educación y la ES recibidas.  


Tratamiento de los contenidos de prevención del VIH/SIDA en sus vínculos con la SSR e integrados en programas de Educación de la Sexualidad, con enfoque de derechos, género y sensibilidad cultural. 


Articulación entre los programas y las necesidades educativas de diferentes audiencias, especialmente de adolescentes y jóvenes, con énfasis en las modalidades no formales, respecto a las cuales el UNFPA es la agencia líder. 


Contribuir, en el marco de ONUSIDA y del fortalecimiento de los CONASIDAS, a la armonización de los programas de diferentes agencias y sectores, para evitar la duplicación de esfuerzos y lograr miradas integrales. 


Abogacía y protección del derecho a la educación de las personas viviendo con el VIH/SIDA (PVVS), los niños y niñas huérfanos y otros grupos que sufren la discriminación y el estigma.


Desarrollo de estudios y utilización de los resultados de investigaciones acerca de las miradas culturales de la sexualidad como insumo para la formulación de políticas, estrategias y programas educativos preventivos en VIH/SIDA. 


Apoyo y asesoramiento a los programas de educación y prevención que se desarrollan a través de los medios de difusión, con base en estudios que permitan su adecuación efectiva a los diversos grupos humanos, en especial los más vulnerables.





Dinamizando los procesos educativos


En Brasil, donde el 30% de la población es joven y está cada vez más afectada por la pandemia, con predominio de la transmisión sexual, los parámetros curriculares nacionales (1998) para la  educación básica, media, infantil e indígena incluyen temas relacionados con el ejercicio de la ciudadanía, los derechos sexuales y reproductivos, el conocimiento y autocuidado del cuerpo, la protección contra el abuso sexual, entre otros. Sin embargo, los municipios tienen autonomía para aplicar estas orientaciones, por lo que en muchos casos los contenidos pueden quedar fuera del currículo. En este contexto, el proyecto de salud y prevención en las escuelas, que articula las acciones de los Ministerios de Educación y de Salud con el apoyo de UNICEF, UNESCO y UNFPA, ha sido más propositivo, contribuyendo a integrar los temas de VIH/SIDA en la educación formal, promover el acceso al preservativo y capacitar a profesores y profesoras del 41% de las escuelas públicas. Actualmente se trabaja en el fortalecimiento de los temas de Educación de la Sexualidad y salud reproductiva, y se espera que para el 2007 toda la red escolar esté aplicando el programa. Una lección aprendida es que las de actividades de prevención del VIH/SIDA con la participación de grupos no formales contribuye a dinamizar los procesos educativos, al introducir recursos artísticos atractivos para niños, niñas y jóvenes, como teatro, títeres, música rap y hip-hop, entre otros








Desafíos para el trabajo regional del UNFPA en Educación de la Sexualidad, Género y SSR





Incrementar la visibilidad y efectividad del componente educativo en el mandato del UNFPA y en los procesos de programación.


Clarificar y enriquecer los marcos conceptuales y metodológicos.


Fortalecer los diálogos de políticas y las alianzas interagenciales, intersectoriales y con la sociedad civil.


Evaluar, sistematizar y socializar las experiencias.


Apoyar a las Reformas Educativas para lograr la institucionalización y sostenibilidad de la ES.


Fortalecer las vías no formales para atender la demanda educativa insatisfecha de los grupos más vulnerables, articulando estos programas con la educación formal.


Integrar y perfeccionar la ES en las políticas y programas de formación inicial y permanente de docentes.





Debate sobre prevención del SIDA durante una reunión del Movimiento de Adolescentes Brasileros (2004)





Educación formal y no formal


La Educación formal hace referencia a procesos educativos científicos, sistemáticos, graduales e intencionales que se organizan en el marco escolar, con base en contenidos programáticos acordes a determinados fines, conduciendo a la obtención de un certificado de nivel educativo.


La Educación no formal se entiende como el conjunto de acciones educativas planificadas y sistemáticas que se realizan fuera de la estructura del sistema formal, aunque pueden estar vinculadas con éste; cuenta con un plan de estudios sujeto a evaluación pero tiene una mayor flexibilidad en la organización de sus perfiles, horarios, ciclos y niveles educativos.





Líneas de Acción para consolidar la sostenibilidad


Movilización de apoyos y alianzas interagenciales, intersectoriales y con la sociedad civil, para posicionar la ES en la agenda pública y fortalecer sus sustentos legales. 


Validación de experiencias demostrativas, negociando con los Ministerios de Educación su institucionalización en las estructuras de trabajo del sector y en todos los niveles de la educación básica.


Articulación de las modalidades formales y no formales y complementación con estrategias de IEC y BCC en las condiciones en que resulten pertinentes.


Integración permanente y comprometida de las acciones de la comunidad educativa (estudiantes, docentes y familias).


Implementación de estrategias para contribuir a la sensibilización y capacitación permanente de docentes, directivos escolares y asesores pedagógicos, entre otros. 


Producción y socialización de argumentos para los diálogos de políticas y la incorporación de la ES en los contextos formales y no formales.


Desarrollo de sistemas de seguimiento, evaluación y sistematización, con énfasis en la construcción de indicadores educativos de procesos y resultados, así como indicadores que den cuenta de los avances en la institucionalización de las políticas y programas. 


Intercambio de experiencias entre los países, expertos, consultores y Oficinas del UNFPA mediante redes, encuentros y talleres.





Este documento se ha organizado atendiendo a los temas de mayor relevancia que fueron debatidos en Bogotá durante las sesiones temáticas, las discusiones y el trabajo grupal. 


A partir de la contextualización de la situación regional de la Educación de la Sexualidad, Género y Salud Sexual y Reproductiva, con énfasis en los desafíos para el trabajo del UNFPA, se examinan los aspectos sustantivos de la agenda y son presentadas de forma sucinta algunas lecciones aprendidas y experiencias de los países en los procesos de diálogo político, construcción de sostenibilidad e integración de estos contenidos en modalidades formales y no formales. 


Para cada bloque temático se presentan las Líneas de Acción sugeridas por los y las participantes. En la sección final aparecen las recomendaciones generales, como puntos de entrada para nuestras futuras estrategias en América Latina y el Caribe y como aporte de  la región a la discusión global del tema de la educación en el mandato del UNFPA. 








Líneas de Acción para fortalecer el diálogo político y las alianzas


Desarrollo de capacidades del UNFPA y sus contrapartes para el análisis político y la abogacía, con inversiones en entrenamiento, investigación e información sustentadas en un marco de derechos humanos.


Mapeo político de aliados y la oposición a nivel regional, nacional y local, definiendo estrategias y acciones contextualizadas para su implementación. 


Construcción de institucionalidad mediante el apoyo a la formulación de leyes, políticas públicas y estrategias nacionales o sectoriales basadas en derechos. 


Protagonismo y empoderamiento de múltiples actores sociales para promover y exigir los derechos vinculados con la SSR, y especialmente el derecho a la Educación de la Sexualidad. 


Sistematización de estudios y experiencias sobre estrategias políticas, con base en el análisis histórico del papel del UNFPA y de los diferentes actores en cada contexto.


Elaboración de argumentos políticos y técnicos con base en enfoques científicos, evidencias del impacto de nuestro trabajo, conocimiento de los interlocutores y claridad de lo que puede lograrse con grupos de aliados y opositores.


Identificación de las claves y focos sensibles para negociar con la Iglesia, con énfasis en las estrategias diferenciadas para la jerarquía de poder y para las bases.  

















Negociando en contextos de fragilidad democrática


El logro de mayores niveles de gobernabilidad democrática y respeto de los marcos legales es una condición primordial para la sostenibilidad de las políticas y programas de Educación de la Sexualidad. El análisis de casos de países de la región corrobora que la decisión de revertir los procesos apoyados por el UNFPA en Costa Rica (2001), El Salvador (1999) y Nicaragua (2002), se tomó por el poder ejecutivo, luego de las presiones ejercidas por la Iglesia Católica. Ello evidencia la fragilidad del estado de derecho, y la injerencia de ciertos sectores del poder eclesiástico en la vida social y política. Sin embargo, los intentos por parte del UNFPA para identificar argumentos para el diálogo han sido relativamente limitados; en ocasiones no se ha considerado que los puntos controversiales son previsibles, al formar parte de las reservas de la Iglesia y de algunos gobiernos al Programa de Cairo.








Ley de Desarrollo Social de Guatemala (2001)





Materiales educativos producidos con el apoyo del UNFPA





Bi-alfabetización de mujeres indígenas en Perú.





Impulsando la plataforma del Milenio


En Bolivia, el Proyecto de Bi-alfabetización para poblaciones indígenas es un ejemplo de estrategia educativa integral, que impulsa la lucha contra la pobreza y el logro de los ODMSS. La más importante lección aprendida es que la educación empodera cuando se basa en derechos, está contextualizada y aborda temas que forman parte de la vida cotidiana. Los resultados demuestran que las personas alfabetizadas exigen continuar aprendiendo y tienen actitudes favorables hacia la educación de sus hijos e hijas; la participación política y ciudadana de las mujeres indígenas a nivel comunitario se ha incrementado; el 70% de los casos conocidos de violencia han sido denunciados; ha aumentado la demanda y uso de los servicios de salud reproductiva, con un incremento de un 50% en la prueba de Papanicolau y un 80% de las participantes embarazadas asistiendo a los controles prenatales y al parto institucionalizado.





Casa Municipal de Adolescentes y Jóvenes (Estelí, Nicaragua)





Una visión estratégica de la cooperación


La historia de 30 años de institucionalización de la Educación en Población en México se ha sustentado en la existencia una Política Nacional de Población, la consolidación de una instancia especializada en estos temas (el Consejo Nacional de Población, CONAPO), la promoción y apoyo técnico a la Secretaría de Educación Pública y al proceso de descentralización hacia los estados, así como la retroalimentación en todos los niveles. Las lecciones aprendidas destacan la importancia de una visión amplia de la cooperación del UNFPA con los países, asegurando que el apoyo técnico y financiero no se limite a aprovechar oportunidades coyunturales e inmediatas, sino que sea focalizado de manera estratégica en las estructuras centrales y descentralizadas del sector educativo. 


Actualmente, el Programa de País 2002-2006, desarrollado en coordinación con el CONAPO, incluye Proyectos Estatales de Cooperación con 8 estados de la República, con el objetivo de contribuir a mejorar el bienestar de las y los mexicanos y a reducir la pobreza, a través del equilibrio entre población y recursos, y del incremento en el uso de los servicios de SR. 














Bogotá, 31 de Octubre al 2 de Noviembre/2005








Mujeres quechuas participantes del Proyecto de Bi-alfabetización de Bolivia.








Institucionalizando la educación indígena


La estrategia del Proyecto peruano de Bialfabetización en salud reproductiva, género e interculturalidad para poblaciones indígenas, ejecutado por el Programa Nacional de Alfabetización del Ministerio de Educación, confirma la necesidad de validar las experiencias para ofrecer al sector educativo propuestas susceptibles de ser institucionalizadas. 


Mediante esta metodología, desarrollada y validada por el UNFPA en diferentes países de la región (Bolivia, México, Perú y Paraguay), las personas aprenden a leer y escribir de manera simultánea en su lengua materna y en castellano, situando a las lenguas originarias al mismo nivel que el idioma español. De esta manera, se fortalece su identidad étnica, mientras que la reflexión contribuye a empoderar a las personas, reafirmando sus saberes en salud reproductiva y promoviendo la equidad de género. Una importante lección aprendida es que el tratamiento de estos contenidos incentiva y mejora el aprendizaje y favorece que los conocimientos, actitudes y valores se conserven una vez concluidos los procesos, al tiempo que las personas empoderadas son capaces de ejercer una influencia transformadora en sus familias y comunidades.   

















Hacia una sexualidad responsable y feliz


En Cuba, la incorporación curricular de la ES se implementa a través de las materias escolares de primaria, secundaria y preuniversitario, aprovechando los propios contenidos de enseñanza. Estos se complementan con actividades extracurriculares y extraescolares, como la TV Educativa, los Círculos de Interés y los Clubes del Amor. Una práctica exitosa ha sido la estrategia de trabajo en las escuelas, donde los profesores y profesoras promotores sexuales alcanzan un alto nivel de preparación y compromiso que les permite liderar los procesos de sensibilización y capacitación del resto de los docentes y de la familia según las necesidades diagnosticadas. La estrategia ha sido validada a través de evaluaciones internas y externas, constatándose su efectividad en el logro de una mayor participación la comunidad educativa en el Proyecto Escolar de Educación Sexual.








Círculo de Interés de Educación Sexual en una escuela secundaria de Cuba








Continuar sistematizando el marco teórico y metodológico de la ES en el mandato del UNFPA a partir de enfoques científicos y de evidencias empíricas aportadas por las Oficinas de País, LACD, TSD y las consultas a especialistas, con énfasis en el vínculo con los ODMs,  la Agenda de Cairo y los compromisos de Educación para Todos.


Valorar la oportunidad de convocar a una Reunión Global del UNFPA sobre Educación en seguimiento a la Consulta Técnica realizada en Nueva York (2003), con el propósito de consensuar el marco de la ES y proponer lineamientos programáticos para el componente educativo, a la luz del nuevo MYFF y del Marco de Acción del UNFPA sobre Adolescentes y Jóvenes.


Implementar una estrategia regional de movilización de apoyos y alianzas para posicionar la ES en la agenda pública, consolidar sus sustentos legales, sensibilizar a tomadores de decisiones y actores claves, fortalecer los mecanismos de supervisión social y promover el diálogo con las organizaciones religiosas más progresistas, buscando entender su discurso para construir consensos en aras de propósitos compartidos.


Concertar acuerdos interagenciales e intersectoriales para el desarrollo de programas integrales de ES con enfoque de derechos, género y sensibilidad cultural en las modalidades educativas formales y no formales.


Promover la producción y socialización del conocimiento a través de:


Estudios e investigaciones, con énfasis en temas emergentes, como la interculturalidad, entre otros.


Construcción de un sistema de indicadores de procesos, resultados e impactos, como insumo para la programación, ejecución, seguimiento y evaluación. 


Sistematización de experiencias, lecciones aprendidas y mejores prácticas.


Inventario de materiales y medios educativos producidos en la región.


Intercambios a través de la red y de encuentros a nivel regional, sub-regional o nacional.


Seguimiento a la utilización de los resultados por los países, entre otros. 


Diseñar una malla curricular de contenidos mínimos de Educación de la Sexualidad, incluyendo la prevención del VIH/SIDA, con propuestas para operacionalizar los enfoques de derechos, género y sensibilidad cultural en los programas formales y no formales, atendiendo a la diversidad de necesidades educativas de los grupos poblacionales. 


Implementar estrategias para construir capacidades y masa crítica a nivel regional, nacional y local, con base en:


Fortalecimiento de las Oficinas de País y las contrapartes que trabajan en proyectos educativos apoyados por el UNFPA.


Perfeccionamiento de los procesos y programas de formación inicial y continuada de docentes a través de la introducción de los contenidos y las actividades de ES en los currículos de pre y postgrado.


Capacitación permanente de los profesores y profesoras de las instituciones formadoras de docentes en los temas de sexualidad, género, SSR, derechos a la SSR, Educación y Pedagogía de la Sexualidad, entre otros.  


Apoyar la implementación desde LACD de un Proyecto Regional para poblaciones indígenas, a partir de la sistematización de experiencias, el mapeo político-institucional y el  desarrollo de metodologías culturalmente sensibles.


Promover la cooperación horizontal entre las Oficinas de País del UNFPA, así como la colaboración Sur-Sur entre los países en el ámbito de la Educación de la Sexualidad. 





La magia está en la mezcla y la fuerza está en la gente 


En países como Nicaragua, donde un alto porcentaje de niños, niñas y adolescentes están fuera del sistema escolar, la educación no formal de calidad y diversificada es una alternativa para fortalecer las capacidades locales y empoderar a las personas. Las lecciones aprendidas corroboran la importancia de utilizar estrategias complementarias, que incluyan la abogacía, la multisectorialidad y la participación, promoviendo el desarrollo con base en el enfoque de derechos, generacional y de equidad. Se ha demostrado asimismo la necesidad de concertar alianzas locales para crear sinergias entre actores, aprovechar las capacidades, favorecer las visiones compartidas y la relación entre el Estado, la sociedad civil y actores comunitarios, reducir costos y asegurar la sostenibilidad de las acciones. 








Los Derechos Reproductivos en el Programa de Acción de Cairo 


“La salud reproductiva es un estado general de bienestar físico, mental y social, y no de mera ausencia de enfermedades o dolencias, en todos los aspectos relacionados con el sistema reproductivo y sus funciones y procesos. En consecuencia, la salud reproductiva entraña la capacidad de disfrutar de una vida sexual satisfactoria y sin riesgos y de procrear, y la libertad para decidir hacerlo o no hacerlo, cuándo y con qué frecuencia (Cap. VII, párr. 7.2).


“…los derechos reproductivos abarcan ciertos derechos humanos que ya están reconocidos en las leyes nacionales, los documentos internacionales sobre derechos humanos y otros documentos pertinentes de las Naciones Unidas aprobados por consenso. Estos derechos se basan en el reconocimiento del derecho básico de todas las parejas e individuos a decidir libre y responsablemente el número de hijos, el espaciamiento de los nacimientos y el intervalo entre éstos y a disponer de la información y de los medios para ello y el derecho a alcanzar el nivel más elevado de salud sexual y reproductiva. También incluye el derecho a adoptar decisiones relativas a la reproducción sin sufrir discriminación, coacciones ni violencia, de conformidad con lo establecido en los documentos de derechos humanos” (Cap. VII, párr. 7.3).


“La aplicación del presente Programa de Acción debe orientarse por esta definición amplia de salud reproductiva, que incluye la salud sexual” (Cap. VII, párr. 7.4).








Estrategia Regional del UNFPA para la prevención del VIH/SIDA en América Latina y el Caribe





 Contenidos:


Prevención de la Transmisión del VIH/SIDA (Mujeres y embarazadas; Adolescentes y Jóvenes; Poblaciones vulnerables; Asociación SR/VIH)


Programación Integral del Condón (Promoción del uso; Adquisición y Sistemas Logísticos; Evaluaciones)





 Contexto y perspectivas de acción:


Derechos Humanos


Derechos Reproductivos


Inequidades


Género


Diversidades socio-culturales


Reducción de la Pobreza


Reducción de Vulnerabilidades





 Medios de acción:


Abogacía y diálogo político


Desarrollo y utilización de conocimientos


Desarrollo de iniciativas basadas en evidencias


Promoción, fortalecimiento y coordinación de alianzas


Movilización de recursos y promoción de sostenibilidad











¿Qué es el constructivismo?


El paradigma constructivista del aprendizaje considera al ser humano como un sujeto activo, que aprende al interactuar con la realidad y con otras personas, en un determinado contexto social y cultural. Así, aquello que cada persona aprende (conocimientos, habilidades, actitudes, valores, sentimientos o comportamientos) no constituye una reproducción o copia exacta de las influencias externas, sino una construcción individual realizada a partir de sus propias estructuras mentales, representaciones, experiencias, vivencias y saberes. 


Para el constructivismo, la finalidad de la educación es promover -a partir de los niveles de desarrollo actual y potencial de cada individuo-, la formación de personalidades autónomas, críticas y creativas en lo intelectual y lo espiritual.




















� Esta Ley ha sustentado la integración de la Educación de la Sexualidad en los currículos escolares y la formación docente, la producción de materiales educativos y la permanencia en las escuelas de niñas y adolescentes embarazadas, entre otros logros.


� En el nivel secundario, los currículos están en proceso de elaboración y se espera su implementación en las aulas para el 2007.
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